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Ingeniera en Recursos Humanos

V
ivir en Magallanes tiene muchas particularidades, nuestro paisaje nuestra iden-
tidad y el sentido de la comunidad que se respira en cada rincón nos llena de 
orgullo. Sin embargo, esto implica desafíos que otras regiones de nuestro país 
no enfrentan con la misma intensidad. Uno de los más urgentes es el acceso a 

especialistas en salud que atiendan por Fonasa.
En una región extrema, donde el clima, la distancia y los costos de traslado marcan 

la vida cotidiana, no contar con una cantidad  suficiente de especialistas que traba-
jen dentro del sistema público se convierte en una barrera que afecta directamente 
la calidad de vida de miles de personas. No se trata solo de largas listas de espera; 
hablamos de familias que deben invertir recursos que no tienen para viajar miles de 
kilómetros para atenderse, de adultos mayores que postergan tratamientos por no po-

V
ivimos en la era de la inmediatez. Todo 
debe ser ahora, sin demora, sin tropiezos, 
sin esfuerzo. Y si el camino presenta alguna 
piedra, se le culpa a la piedra, no al empedra-

do -como decimos en Chile-. O peor aún, se le culpa al 
empedrado y no al que tropieza. Esa lógica se ha ins-
talado con fuerza en una generación que, sin darnos 
cuenta, hemos criado entre algodones. Jóvenes que lle-
gan al mundo laboral sin tolerancia a la corrección, sin 
capacidad de recibir una instrucción firme, y conven-
cidos de que sus derechos son automáticos, pero sus 
deberes... optativos.

Es habitual ver a jóvenes que se declaran estresa-
dos apenas comienza la jornada. Que renuncian porque 
se les pidió cumplir un horario o quedarse unos minu-
tos más. Que no toleran una crítica, porque la perciben 
como un ataque personal. Se ha confundido la digni-
dad con la comodidad. El respeto con la adulación. El 
trabajo con un espacio terapéutico.

El resultado es preocupante: una generación que 
exige validación constante, pero no quiere incomodar-
se. Que habla de sus “propósitos” pero huye del rigor. 
Que demanda flexibilidad, pero no ofrece compromiso. 
Donde todo es negociable, incluso el mínimo esfuerzo. 
Donde si se les exige, se ofenden; si se les evalúa, recla-
man; y si se les dice la verdad, se retiran.

Esta fragilidad no es casual, es cultural. Es el reflejo 
de una sociedad que se fue llenando de excusas para no 
exigir, de discursos que confunden empatía con permisi-
vidad, de una educación que, en lugar de formar carácter, 
se dedicó a evitar traumas. Una sociedad que optó por 
el “que no se frustre” en vez del “que aprenda”. Así, mu-
chos llegaron a la adultez con autoestima inflada, pero 
sin herramientas para enfrentar la vida real.

A este fenómeno se suman leyes bien intencionadas 
pero mal calibradas, como la llamada Ley Karin, que bus-
ca prevenir el acoso laboral y proteger la salud mental 
en el trabajo. Nadie en su sano juicio podría oponerse a 
un entorno laboral respetuoso, pero el problema aparece 
cuando las herramientas legales se transforman en ar-
mas de victimización. Hoy basta con que un jefe levante la 
voz, corrija un error o exija resultados para que sea acu-
sado de maltrato. Las empresas deben ahora operar bajo 
el temor constante a denuncias arbitrarias, muchas veces 
sin pruebas, en procesos largos y desgastantes. ¿Quién 
quiere invertir en un país donde exigir productividad 
puede transformarse en una amenaza legal?

Este tipo de normativa, tal como está diseñada, no 
promueve la armonía en el trabajo, sino que fomenta 

la desconfianza, el silencio, el conformismo. En lugar 
de fortalecer las relaciones laborales, las envenena 
con sospechas y aprensiones. En lugar de elevar los 
estándares, promueve una cultura donde el mérito se 
somete al estado emocional del momento.

Las consecuencias de este enfoque ya se sienten. 
Inversión extranjera que duda. Empresarios locales que 
prefieren automatizar antes que contratar. Supervisores 
que se inhiben de liderar por miedo a ser denuncia-
dos. Es la economía del “no me incomodes”, del “no 
me mires fuerte”, del “yo siento que...”, donde la sub-
jetividad manda y el deber desaparece.

Y aquí cabe una comparación histórica que a 
muchos les puede incomodar, pero que resulta ne-
cesaria: tras la Primera Guerra Mundial, Alemania 
quedó destruida, sin recursos, aislada del mundo. 
¿Cómo se levantaron? Con trabajo. Con orden. Con 
esfuerzo colectivo. No fue llorando en los rincones 
ni culpando al sistema. Fue trabajando desde cero, 
con disciplina y voluntad. Claro que hubo errores 
y excesos, pero el ejemplo es claro: las naciones no 
se reconstruyen con slogans, se reconstruyen con 
responsabilidad.

Y no se trata de nostalgia por tiempos duros, sino 
de sentido común. Sin disciplina, sin tolerancia a la 
frustración, sin cultura del esfuerzo... no se constru-
ye ni familia, ni empresa, ni país. La resiliencia no se 
hereda, se entrena. Y hoy, más que nunca, necesitamos 
ciudadanos con temple, con responsabilidad, con capa-
cidad de perseverar más allá del “me gusta” o “no me 
siento cómodo”.

Lo mismo ocurre en la política. Vemos rostros jó-
venes que piden liderar sin haber gestionado nada. Que 
hablan con superioridad desde la ignorancia, convenci-
dos de que basta con buenas intenciones para gobernar. 
Pero la historia y la realidad son claras: los países no se 
levantan con discursos vacíos, sino con trabajo duro, con 
equipos competentes, con decisiones valientes.

Hoy más que nunca debemos atrevernos a decir 
lo que muchos callan. A exigir con claridad. A recu-
perar el valor de la palabra deber. Porque sin deberes, 
los derechos se vacían. Y sin carácter, cualquier crisis 
nos derrumba.

El futuro de Chile no puede estar en manos de ge-
neraciones frágiles. Tiene que construirse con jóvenes 
que aprendan a resistir, a levantarse, a trabajar duro. 
Educar no es proteger del dolor, es preparar para la 
vida. Y la vida, como todos sabemos, no siempre vie-
ne con dulzura.

Urgencia, derechos y cero 
tolerancia: la fragilidad 
como bandera de una 

generación

Salud en regiones extremas: 
un desafío que no puede esperar

D
esde Punta Arenas, la capital 
de la Patagonia, observa-
mos con orgullo y esperanza 
la importancia del festival 

folclórico en nuestra región. Esta ce-
lebración, que reúne a comunidades 
de Chile y Argentina, no solo es un 
evento artístico sino también un acto 
de hermandad que fortalece los lazos 
entre los pueblos del Cono Sur, pro-
moviendo la identidad compartida y 
el respeto mutuo.

El festival folclórico en la Patagonia 
cumple una función fundamental en 
la construcción de una comunidad 
regional sólida. En un mundo cada 
vez más globalizado y, a veces, frag-
mentado por diferencias políticas y 
económicas, estos encuentros cul-
turales sirven como recordatorio de 
nuestras raíces comunes. La músi-
ca tradicional, los bailes autóctonos 
y las expresiones artísticas de Chile 
y Argentina reflejan una historia en-
trelazada, un pasado de colonización, 
migraciones y familias comunes que 
se radicarán en ambos lados del alam-
bre y que todavía vibra en cada acorde 
y cada paso de danza.

Uno de los desafíos que nos deja 
este Festival es contar con un centro 
de eventos acorde a la relevancia de 
este encuentro cultural. Sin lugar a 
dudas se agradece el esfuerzo de la 
Confederación deportiva el entregar-
nos siempre un gimnasio en buenas 
condiciones pero Punta Arenas  clama 
por un escenario  como el de Calafate o 
Puerto Natales. Las 1300 entradas que 
se vendieron por noche no fueron su-
ficiente para una Paragonia que vibra 
con el Folclore. 

Sin exagerar y a riesgo de ser entu-
siasta, creo que para un evento como 
este si tuviéramos  un espacio con 
10 mil locaciones, lo llenaríamos las 
tres noches de festival, entonces pare-
ce mezquino que solo 3.900 personas 

pueden asistir a un evento cultural 
y artístico donde podrían ir 30.000 
Otra tarea pendiente es fortalecer nues-
tra hermandad cultural con el Festival 
Nacional de Folklore de Cosquín, en 
Argentina, una celebración que ha tras-
cendido fronteras y que, con su espíritu 
de unión, invita a los pueblos del Cono 
Sur a reconocerse en sus tradiciones 
comunes. Desde la Patagonia, podemos 
aprender mucho de Cosquín: su capa-
cidad para reunir a miles de personas 
en torno a la música y la cultura, su 
compromiso con mantener vivas las 
raíces, y su ejemplo de cómo la cul-
tura puede ser un puente para la paz 
y el entendimiento.

Por eso, debemos cultivar y fortale-
cer esa relación entre nuestro festival 
patagónico y Cosquín. La hermandad 
que surge de compartir escenarios, 
historias y expresiones culturales 
enriquece a todos los involucrados. 
Es fundamental que los gobiernos, 
las comunidades y los artistas tra-
bajen en conjunto para promover 
intercambios, festivales conjuntos y 
programas educativos que resalten 
nuestras similitudes y acorten nues-
tras diferencias.

El futuro de la región del Cono Sur 
depende en gran medida de nuestra ca-
pacidad para entendernos y respetarnos 
a través de nuestras tradiciones. El fes-
tival folclórico en la Patagonia no solo 
celebra nuestra cultura, sino que tam-
bién actúa como un catalizador para 
la unión, la paz y el fortalecimiento 
de nuestra identidad compartida que 
siempre debe existir entre chilenos 
y argentinos. Cultivando la herman-
dad con los vecinos Argentinos y con  
eventos similares, estaremos cons-
truyendo una Patagonia más unida, 
orgullosa de su diversidad y firme en 
su historia común.

¡Que la música siga siendo el idio-
ma que nos une!

El Festival Folclórico en 
la Patagonia: Uniendo 

Pueblos y Cultivando la 
Hermandad en el Cono Sur

der costear un pasaje, diagnósticos que llegan tarde simplemente porque la atención 
no está al alcance.

En Magallanes no todas las especialidades atienden por Fonasa, y eso abre una brecha 
profunda en el derecho fundamental: la salud. Cuando vivimos a más de 2.900 kilóme-
tros de la capital, con climas que muchas veces dificultan los desplazamientos incluso 
dentro de la región, el acceso a especialistas no es solo un tema técnico, es una cues-
tión de equidad territorial y justicia social.

Por eso, es legítimo plantear que las regiones extremas deberían tener garantizado 
un número mínimo de especialistas que atiendan por el sistema público. No como una 
concesión especial, sino como una obligación del Estado de asegurar condiciones dignas 
de salud para todos sus habitantes. La planificación de políticas públicas debe reconocer 
que no todas las regiones tienen las mismas necesidades ni los mismos obstáculos. 

Este tema, además, debería estar en el centro del debate de quienes aspiran a repre-
sentarnos en las próximas elecciones. No basta con hablar de descentralización sino 
como somos capaces de garantizar que las personas que viven lejos de la capital pue-
dan acceder a algo tan básico como una atención médica especializada sin arruinar su 
economía o poner en riesgo su salud.
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